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Las obras de arte incluidas en este dossier pertenecen a la colec-
ción Arte de Nuestra América Haydée Santamaría de la Casa de las 
Américas. Desde su fundación en 1959, tras la Revolución Cubana, 
la Casa de las Américas ha constituido una plataforma clave para 
el internacionalismo cultural antiimperialista, forjando estrechos 
vínculos con artistas, escritorxs, intelectuales y activistas políticxs 
de renombre. Las galerías de la Casa han acogido exposiciones que 
abarcan una amplia gama de géneros, disciplinas y técnicas, realiza-
das por generaciones de artistas, principalmente latinoamericanos y 
caribeños. Muchas de estas obras se expusieron por primera vez en 
la Casa, ganaron premios en sus concursos o fueron donadas por los 
propios artistas. Desde entonces, han pasado a formar parte de la 
colección, constituyendo un patrimonio artístico excepcional.
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José Venturelli (Chile). Serigrafía, 1970. 260 x 430 mm. Ed. 15/90. 
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Cada mes, durante los últimos 100 meses, nuestro equipo del 
Instituto Tricontinental de Investigación Social ha investigado, 
redactado y diseñado un dossier. Estos dossiers, que abarcan desde 
historias del imperialismo y la liberación nacional hasta análisis de 
política económica, soberanía, guerra y el cambiante orden mundial, 
han circulado por todo el mundo en numerosos idiomas, del inglés, 
el hindi y el portugués al árabe, el tailandés y el español1. Este es 
nuestro dossier número 100, razón por la cual decidimos hacer una 
pausa y elaborar un análisis histórico-materialista de un concepto 
central para nuestro instituto: el futuro.

Cuando nuestro instituto fue concebido en 2015, teníamos ante 
nosotros tres grandes líneas de investigación:

1.	 Comprender mejor el capitalismo contemporáneo y la 
naturaleza de la lucha de clases que lo configura.

2.	 Comprender mejor el auge de lo que denominamos la 
extrema derecha actual (2024d).

3.	 Comprender mejor el futuro, o lo que está por venir.

Esta tercera línea de investigación surgió de una comprensión 
materialista del proceso histórico, que concibe el presente no como 
una realidad eterna sino como algo abierto a la transformación. En 
otras palabras, el presente puede moldearse en un futuro de carácter 

1  La agenda antifeminista (2026b); La guerra contra las drogas (2026a); El espíritu 
tricontinental (2025j); La crisis ambiental (2025h); Como se ve el mundo desde el 
Tricontinental (2025f ); Hiperimperialismo (2024a).

https://thetricontinental.org/es/ospaaal-history-spain/
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distinto. El sistema capitalista que vivimos no es permanente: puede 
transformarse en un sistema socialista a través de la lucha de clases y 
el desarrollo de las fuerzas productivas.

Aquí, por primera vez, presentamos una evaluación filosófica y polí-
tica del futuro. Siguiendo la tradición del marxismo de liberación 
nacional, sostenemos que este futuro debe llamarse no solo socia-
lismo, el objetivo, sino también esperanza, la sensibilidad hacia tal 
futuro (Tricontinental, 2021a).

Confiamos en que leerán este dossier como han leído los 99 ante-
riores y que lo compartirán, debatirán y discutirán colectivamente 
en círculos de lectura y otros espacios de estudio político. Estamos 
siempre abiertxs a sus comentarios.
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Todas las lenguas del mundo tienen una palabra para “futuro”, el 
tiempo que llega después del presente. Por ejemplo, en los idiomas 
más hablados del mundo, estas son algunas de las palabras para 
futuro:

Inglés: future, el tiempo que aún no ha ocurrido.

Chino mandarín: 未来 [wèilái], lo que aún no ha llegado.

Hindi: भविष्य  [bhavishya], lo que está por ser o llegar a ser.

Español: futuro, el tiempo que aún está por llegar.

Francés: avenir, lo que está por venir.

Árabe: لبقتسم [mustaqbal], lo que ha de enfrentarse.

Bengalí: ভবিষ্যৎ [bhobishyot], lo que aún está por ser o 
convertirse.

Portugués: futuro, el tiempo que aún está por llegar.

Ruso: будущее [budushchee], lo que será.

Urdu: لبقتسم [mustaqbil], lo que hay que afrontar o 
enfrentar.

Estas palabras no implican todas lo mismo. Tienen diferentes orien-
taciones culturales hacia el cambio. Algunas remiten al calendario 
vacío, a la idea de que hay un mañana tal como hay un hoy, mientras 
otras aluden a los encuentros que tendrán lugar y que deberán afron-
tarse. Es importante reconocer que, incluso al leer un texto como este, 
escrito en un idioma y traducido a varios, la palabra “futuro” alberga 
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una variedad de significados que no pueden trasladarse plenamente 
de una lengua a otra. Aunque estas palabras tienen distintas orienta-
ciones hacia lo que viene después, hay preguntas que podemos for-
mular en todas las lenguas que se hablan en la civilización capitalista: 
¿existe el futuro, o estamos viviendo en lo que el realismo capitalista 
nos asegura que es un presente permanente? (Fisher, 2009) ¿Hay 
realmente un mañana que pueda ser distinto del hoy?

Tales preguntas son esenciales en nuestro momento, mientras nos 
esforzamos por comprender la catástrofe y el apartheid climáticos, 
la guerra permanente y el genocidio sin fin, la dictadura del capi-
tal financiero y la normalización de la austeridad (Tricontinental, 
2026c; 2025d). Décadas de realismo capitalista han nublado nuestra 
conciencia, impidiéndonos imaginar algo más allá de la catástrofe 
global.

¿Hay futuro? Claro que sí. Estamos luchando por construirlo y lo 
estamos construyendo ahora.
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Emilio Pettoruti (Argentina). Pájaro rojo, 1959. Óleo / tela. 116 x 63 cm.
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Parte 1: Ruptura

En el lenguaje dominante del poder, el futuro se presenta como una 
extensión neutra del presente. Se mide en calendarios, se proyecta 
en curvas de crecimiento y se administra mediante pronósticos. 
El futuro, desde esta perspectiva, no es algo por lo que haya que 
luchar, sino algo que hay que esperar. Llega automáticamente, como 
la página siguiente de un libro de contabilidad. Esta concepción del 
futuro es profundamente conservadora. Supone que las estructu-
ras de explotación, jerarquía y dominación que definen el presente 
serán simplemente optimizadas en lugar de derrocadas. Esa visión 
del futuro es reproducida por todas las principales instituciones de 
la sociedad capitalista, los medios de comunicación, las escuelas, las 
universidades, los think tanks y las fundaciones filantrópicas, que 
insisten en consignas vacías sobre el cambio pero en la práctica pre-
dican el evangelio de que “no hay alternativa” al sistema capitalista 
que nos asfixia.

Desde nuestra perspectiva, el futuro no es una fecha en el calenda-
rio. Es un quiebre. Una ruptura con el orden existente, una trans-
formación estructural de las relaciones sociales, el poder político y 
las posibilidades humanas. Hablar del futuro de este modo no es 
entregarse a la fantasía, sino recuperar una dimensión de la polí-
tica que ha sido deliberadamente suprimida: la capacidad de imagi-
nar y construir un mundo fundamentalmente diferente al que habi-
tamos, el que los proyectos socialistas y de liberación nacional de 
los siglos XX y XXI buscaron construir y, aunque de manera des-
igual, comenzaron a hacer realidad. Esta visión rechaza tanto la 
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continuidad administrada (el reformismo) como la ruptura no pla-
nificada (el catastrofismo). La clase dominante produce un conjunto 
de falsos futuros: mitos del espíritu emprendedor, el capitalismo 
verde y la seguridad militarizada, pero nada que tenga ningún con-
tenido emancipador.

El terreno para esta idea del futuro fue desarrollado por el filósofo 
marxista Ernst Bloch con su noción del Noch-Nicht [todavía-no]
(1986; 2000). Para Bloch, basándose directamente en los escritos de 
Marx, el futuro no es una abstracción diferida al mañana sino una 
fuerza activa que está incrustada en el presente, que pugna por emer-
ger de sus limitaciones. Para Bloch, la realidad está inconclusa, lo que 
lo enfrentó con las corrientes filosóficas que tratan el mundo como 
algo cerrado, completo o ya plenamente explicado. Insistió en que el 
presente está impregnado de tendencias, deseos y contradicciones 
que apuntan más allá de él. El todavía-no no designa una utopía 
que flota sobre la historia, sino un potencial latente contenido en las 
condiciones materiales y la lucha colectiva. Este todavía-no puede 
percibirse en los sueños de las luchas anticoloniales que encontraron 
expresión programática en el comunicado final de la Conferencia 
de Bandung (1955), la declaración de Belgrado de la Cumbre del 
Movimiento de Países No Alineados (1961), las resoluciones de la 
Conferencia Tricontinental (1966) y la declaración sobre el Nuevo 
Orden Económico Internacional adoptada por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas (1974). También puede verse en los proce-
sos revolucionarios abiertos por la Revolución de Octubre (1917), 
la Revolución Vietnamita (1945), la Revolución China (1949) y la 
Revolución Cubana (1959) (Tricontinental, 2025c; 2025j; 2025i).



Dossier no 100

12

En esta tradición marxista, el futuro no es inevitable. Esta visión 
descansa sobre dos proposiciones materialistas que surgen de las 
contradicciones del sistema capitalista.

En primer lugar, el movimiento real de la historia desarrolla las fuer-
zas productivas y expande el excedente social. Sin embargo, como 
estos avances permanecen constreñidos por la propiedad privada, 
también profundizan la desigualdad y el sufrimiento social para la 
gran mayoría. Es importante reconocer que las fuerzas productivas 
de hoy no se limitan a las fábricas y la maquinaria. Incluyen también 
el trabajo de cuidado, las infraestructuras digitales y las cadenas de 
suministro globales, entre otras, todas organizadas mediante un tra-
bajo cada vez más socializado. Es también fundamental señalar que 
el capitalismo desarrolla estas fuerzas y, al mismo tiempo, sabotea 
su potencial, manteniéndolas bajo control a través de la propiedad 
privada, los monopolios de plataformas uberizadas, la destrucción 
sindical, la austeridad, la militarización y otras formas de control 
capitalista.

En segundo lugar, el sufrimiento social inherente al capitalismo 
genera indignidad y rabia, que pueden estallar espontáneamente 
en revuelta. Pero estas luchas no se mueven automáticamente en 
una dirección emancipadora: son moldeadas por fuerzas políticas 
ya sea hacia el socialismo, impulsando las demandas concretas de 
la gente, o en su contra, distorsionando esas demandas y enfren-
tando a las personas entre sí a través de una agenda tóxica y anti-
social (Tricontinental, 2024g). El futuro, por tanto, no es algo que 
nos sucede, sino algo que debemos construir y solo podemos cons-
truirlo rompiendo con las estructuras que producen y reproducen el 
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sufrimiento. Esta visión rompe con el fatalismo y la inevitabilidad y 
nos recuerda que la historia está abierta y que el presente contiene 
posibilidades no realizadas que pueden activarse mediante la lucha.

La esperanza en esta tradición no es optimismo ni expectativa 
pasiva, sino una orientación militante hacia el carácter inacabado del 
mundo. Surge de la pauperización, la opresión y el despojo y de la 
negativa a aceptar la miseria como destino. Para los movimientos del 
Sur Global que orientan el trabajo de nuestro instituto, la esperanza 
nunca ha sido un lujo. Ha sido forjada en una diversidad de organi-
zaciones lideradas por el campesinado, lxs trabajadorxs y las mujeres, 
que son esfuerzos colectivos para promover la causa de la dignidad 
(Tricontinental, 2025b; 2024b). Estos movimientos no luchan por 
una versión mejorada del presente sino por un orden social comple-
tamente distinto. Su futuro no depende del calendario, sino que se 
basa en una transformación estructural. Tener esperanza es recono-
cer que el presente es intolerable y efímero y que las condiciones de 
explotación y opresión no son ni naturales ni definitivas. Esta espe-
ranza resulta peligrosa para la clase dominante porque es una fuerza 
material que transforma la conciencia, haciendo que las personas 
pasen de resignarse al presente a actuar por el futuro.

En esta tradición de ruptura, el futuro no es una creación individual: 
tiene un carácter colectivo. La cultura capitalista nos impulsa a ima-
ginar futuros personales, una carrera, una vivienda, seguridad indi-
vidual y un proyecto interminable de “superación personal”, mien-
tras nos impide vislumbrar los horizontes colectivos. Esta cultura 
es la del individualismo ansioso antes que la de la responsabilidad 
colectiva o la transformación social. Bajo el capitalismo, el futuro 
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del calendario se trata como algo administrable: algo que puede 
ser pronosticado, programado, valorado, asegurado y gestionado 
por instituciones que se presentan como neutrales. Sus decisiones 
se presentan como necesidades técnicas más que como elecciones 
políticas, como asuntos que deben ser regulados en nuestro nombre 
por expertos, mercados, Estados y aparatos de seguridad. Estas insti-
tuciones no ofrecen un horizonte emancipador, solo la continuación 
administrada de la catástrofe. La extrema derecha actual emerge en 
este terreno para ofrecer un futuro mítico arraigado en la exclusión, 
la jerarquía y la violencia. Es un síntoma de la incapacidad del capi-
talismo para generar un futuro positivo (Tricontinental, 2024d). El 
futuro no puede ser construido por esta extrema derecha. Debe ser 
recuperado como espacio de soberanía popular. Ni la catástrofe ni la 
emancipación son inevitables. Hay que combatir la primera y luchar 
por la segunda. Desde la perspectiva de la ruptura, o transformación 
estructural, el instrumento no es el avance individual, sino las fuerzas 
organizadas capaces de enfrentarse al poder establecido, como los 
partidos políticos, los sindicatos y los movimientos sociales. Sin estas 
fuerzas, el todavía-no permanecerá como un sueño sin camino. La 
esperanza requiere estructura, disciplina y persistencia.

El futuro no es algo que yace fuera de la historia humana. Ya está 
presente en fragmentos, gestos y luchas que prefiguran otro mundo. 
Entre ellos se encuentran las formas cooperativas de trabajo, las 
prácticas de cuidado, los experimentos en democracia popular y los 
procesos inacabados y controvertidos de construcción socialista en 
Estados como China y Cuba (Tricontinental, 2021b; 2019b). No 
son curiosidades marginales. Son anticipaciones de una lógica social 
diferente. Cartografiarlas no es romantizarlas, sino comprender su 
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significado y su potencial latente. Nos recuerdan que el mundo que 
buscamos construir no es un horizonte abstracto sino una posibili-
dad concreta. La tarea de lxs marxistas no es predecir el futuro sino 
organizarse para él. Romper con el presente exige claridad, valentía 
y disciplina colectiva. El futuro solo puede llegar si forzamos una 
ruptura. El futuro es, por lo tanto, un terreno de lucha. Luchar por él 
exige que identifiquemos las fuerzas que buscan clausurarlo.

Los enemigos del futuro

El futuro no es un horizonte vacío que espera ser llenado por la aspi-
ración humana, sino que es activamente planificado, estructurado y 
limitado por fuerzas poderosas que buscan reproducir las relaciones 
de dominación existentes. Los enemigos del futuro no son tenden-
cias abstractas: son fuerzas concretas decididas a extender el orden 
actual hacia el futuro (Tricontinental, 2024d). A continuación, exa-
minamos cuatro enemigos centrales del futuro: el capital financiero, 
el capital de plataformas, el extractivismo y el militarismo. Estas 
fuerzas no se limitan a defender las relaciones sociales del presente: 
buscan colonizar el futuro por adelantado.

El capital financiero ocupa el centro de esta constelación. A través 
de su control sobre las ganancias del colonialismo y el neocolonia-
lismo, los flujos de inversión, la magia de la especulación y el poder de 
la deuda, el capital financiero disciplina Estados y sociedades, estre-
chando el margen de sus futuros posibles (Tricontinental, 2024f ). 
Las agencias calificadoras de crédito, los prestamistas multilaterales 
y las instituciones financieras privadas, ubicadas en su mayoría en 
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el Norte Global, funcionan como planificadoras del futuro para la 
clase dominante del Norte, garantizando que el mañana siga siendo 
propicio para la acumulación de capital y no para el florecimiento 
humano. Los dictados del Fondo Monetario Internacional (FMI), 
el Banco Mundial (BM), la Organización Mundial del Comercio 
(OMC) y otras tantas instituciones se convierten en realidad mate-
rial para tantos países anteriormente colonizados y hoy agobiados 
por la deuda (Tricontinental, 2023).

Capital de plataformas. Los monopolios tecnológicos capitalistas 
canalizan la innovación y la eficiencia hacia la extracción de datos, la 
reorganización del trabajo y la fragmentación de la vida social. Los 
algoritmos administran el tiempo, la atención y el deseo, mientras 
que el trabajo en plataformas despoja a lxs trabajadorxs de estabili-
dad y poder colectivo (Tricontinental, 2021c).

Extractivismo. A pesar de la abrumadora evidencia científica sobre 
la catástrofe ecológica, los conglomerados del petróleo, el gas, el 
carbón, la minería y el agronegocio continúan moldeando los siste-
mas energéticos, los mercados laborales y las políticas estatales. Sus 
horizontes de planificación son brutalmente cortos: extraer, lucrar, 
abandonar. La crisis climática, por ejemplo, no es una falla de pre-
visión sino el resultado de decisiones deliberadas de las corporacio-
nes capitalistas que aceptan la destrucción planetaria como un costo 
aceptable de la acumulación (Tricontinental, 2024c; 2025h).

Militarismo. Las crisis producidas e intensificadas por el sistema 
capitalista –la guerra, el desplazamiento y la catástrofe climática— 
no se afrontan con soluciones sociales y políticas, sino con una 
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economía de guerra permanente que impone soluciones militares 
a problemas políticos. En los centros imperiales, el militarismo se 
manifiesta en la forma de acumulación de armamentos, regímenes 
fronterizos, vigilancia y normalización del estado de excepción. En 
el Sur Global, aparece como agresión imperialista, guerra por dele-
gación, ocupación y desvío forzado de los escasos recursos públicos 
hacia ejércitos e infraestructuras de seguridad, siempre en beneficio 
de la industria armamentista. El militarismo acorta los horizontes 
políticos: las emergencias justifican medidas autoritarias, suprimen 
la disidencia y normalizan el miedo. Para grandes sectores de la 
humanidad, especialmente en el Sur Global, el futuro no aparece 
como una promesa sino como inestabilidad permanente, desplaza-
miento y muerte. La guerra se convierte en un mecanismo para ges-
tionar las crisis que el propio capitalismo produce (Tricontinental, 
2025e; 2024a).

Estos enemigos del futuro no se limitan a bloquear la transformación 
social: construyen de forma activa un futuro que asegura privilegios 
para una minoría mientras condenan a la mayoría a la extenuación, 
la inseguridad y la desesperanza. El futuro no puede recuperarse sin 
un enfrentamiento frontal con su poder.

Las fuerzas sociales preparadas para provocar 
la ruptura

Dado que las clases propietarias insisten en el presente perma-
nente, el futuro solo puede recuperarse mediante la lucha de masas 
colectiva. Las fuerzas sociales capaces de producir una ruptura con 
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el orden actual ya están aquí, aunque fragmentadas, desiguales y a 
menudo invisibilizadas. Entre ellas se encuentran lxs trabajadorxs 
de la economía formal e informal, el campesinado y lxs trabajadorxs 
agrícolas sin tierra, las mujeres, la juventud, las comunidades oprimi-
das y lo que Marx denominó la “población excedente”, quienes son 
excluidxs o marginalizadxs por los ciclos de acumulación capitalista 
pero que siguen siendo indispensables para ella como ejército de 
reserva de mano de obra y como parte de las fuerzas de reproducción 
social (1976).

A pesar de todo el debate en torno al “posmarxismo” y las teorías 
más recientes sobre sujetos políticos fragmentados, la clase trabaja-
dora, tanto urbana como rural, sigue siendo central, aunque su com-
posición sin duda ha cambiado. Varios informes de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) y el Banco Mundial sugieren que 
la fuerza laboral global total asciende a casi 4.000 millones de per-
sonas (incluidas las que están empleadas y las que buscan empleo 
activamente). Un desglose aproximado del empleo global por sector 
amplio es el siguiente (Banco Mundial, OIT, s.f; Datta et al., 2023):

1.	 Agricultura.			   923 millones

2.	 Industria.			   800 millones

3.	 Servicios.			   1.800 millones

4.	 Transporte/Logística.	  	 230 millones

5.	 Trabajadores de plataformas.	 154–435 millones 



19

Silvano Lora (República Dominicana). Serigrafía, 1976. 640 x 570 mm. Ed. 18/60.
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Lxs trabajadorxs industriales coexisten con lxs trabajadorxs de servi-
cios, transporte, almacenamiento, cuidado, reparto y plataformas (o 
uberizadxs). En la mayor parte del Sur Global, el trabajo informal 
no es una excepción sino la norma. Estxs trabajadorxs, ya sea en la 
fábrica, el campo o el almacén, enfrentan una precariedad extrema, 
protecciones legales débiles o inexistentes y la amenaza constante 
del desempleo. Sin embargo, pese a la erosión de la densidad sin-
dical, estxs trabajadorxs poseen un poder estratégico: producen y 
transportan mercancías, trabajan la tierra, extraen minerales, brin-
dan cuidado, construyen ciudades y sostienen la vida cotidiana. Sus 
luchas, desde las huelgas en los centros logísticos hasta las rebeliones 
masivas de trabajadorxs sin tierra y los paros de trabajadoras domés-
ticas, revelan el antagonismo persistente entre el capital y el trabajo.

Las luchas no siempre se manifiestan de manera directa como una 
organización laboral consciente contra el capital. A menudo surgen 
a través de otras estructuras de opresión, como el patriarcado y la 
jerarquía social (la casta, la raza), o son impulsadas por la experiencia 
generacional y otras formaciones sociales. Por ejemplo, los movi-
mientos de mujeres han puesto en evidencia cómo los sistemas eco-
nómicos dependen del agotamiento de los cuerpos y el tiempo; los 
de las mujeres en general y los de las trabajadoras negras, migrantes 
y racializadas en particular. Asimismo, las luchas por la dignidad 
social se reflejan a través de identidades que no son en sí mismas 
de clase, pero que revelan la manera compleja en que el capitalismo 
reactiva viejas jerarquías para sus propias estrategias de acumulación. 
Por ejemplo, el sistema capitalista utiliza la casta y la raza al servicio 
de la acumulación, por lo que las protestas por la dignidad también 
sientan las bases para la lucha socialista. La población excedente, 
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lxs migrantes, lxs desempleadxs, el campesinado sin tierra y lxs 
pobres urbanos, suele ser tratada como marginal en términos polí-
ticos. No obstante, experimenta el sistema capitalista en su forma 
más desnuda. Sus luchas por la vivienda, los servicios y la dignidad 
son luchas por reproducir la vida. Todas ellas muestran la energía 
disponible dentro de la clase trabajadora para conformar un bloque 
histórico contra el capitalismo y luchar por el futuro.

Sin embargo, muchas de las protestas que sacuden nuestras ciudades 
y campos adoptan la forma de grandes movilizaciones que suelen ser 
impulsadas por pequeñas organizaciones o impulsadas por convoca-
torias en las redes sociales dirigidas a individuos. El capital se nutre 
de la división: formal contra informal, urbano contra rural, varón 
contra mujer y disidente de género, ciudadanx contra migrante 
(Tricontinental, 2026b). Hoy, la fragmentación de la estructura de 
clase y de la organización social plantea desafíos mayores para la 
organización política y la unidad de acción basada en principios. 
Hay numerosos ejemplos de esa rabia movilizada siendo capturada 
por fuerzas reaccionarias o disipada en la desesperanza. Una ruptura 
exige construir unidad sin borrar la diferencia, forjando proyectos 
políticos capaces de articular intereses compartidos y horizontes 
comunes. Sin esa organización, las fuerzas sociales permanecen reac-
tivas. Con ella, se convierten en agentes históricas capaces de hacer 
suyo el futuro. La pregunta organizativa genuina para la izquierda en 
todo el mundo es cómo construir las plataformas subjetivas de lucha 
a partir de las condiciones objetivas de sufrimiento y supervivencia 
que enfrentan los pueblos.
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El tiempo

El capitalismo impone su idea del tiempo a las sociedades: una idea 
que refleja urgencia sin dirección, velocidad sin propósito, crisis sin 
resolución. Hay una sensación frenética que se apodera de la vida 
social, perturba nuestra capacidad de controlar nuestro día y crea 
un desorden que consume nuestro tiempo de ocio. Sin tiempo libre, 
no es fácil disponer del tiempo necesario para construir comuni-
dad (aunque el desmantelamiento de la política social por parte del 
Estado ha obligado a las mujeres de la clase trabajadora a construir 
plataformas para la reproducción social que han sido vitales para su 
papel en tantos movimientos de protesta de la clase trabajadora en 
nuestro tiempo). Sin tiempo, es imposible construir poder organiza-
tivo en los lugares de trabajo, los barrios y las comunidades.

Las contradicciones del capitalismo generan luchas espontáneas, 
que a menudo son detonadas por los bajos salarios y las malas con-
diciones laborales, pero también por las condiciones de reproduc-
ción social, como el acceso al agua, el espacio público y los alimentos 
y el combustible asequibles. Tales luchas se basan a veces en redes 
y relaciones sociales forjadas a lo largo del tiempo, pero también 
pueden surgir de un rápido deterioro de las condiciones de trabajo 
y vida que genera su propio sentimiento de masas. Estas rebeliones 
espontáneas, aunque a menudo heroicas, son insuficientes. Pueden 
trastornar el presente sin organización disciplinada, pero raramente 
reconfiguran el futuro. Los ejemplos de grandes revoluciones son 
todos historias de actividad revolucionaria resiliente durante largos 
períodos de tiempo que prepararon a las comunidades, a través de 
la lucha, para los grandes levantamientos que pusieron el mundo 
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de cabeza. Las luchas espontáneas reflejan indignación y agravios 
genuinos. Pueden ocupar las calles e inspirar esperanza y también 
pueden derrocar gobiernos. No obstante, los registros históricos 
(como el de Egipto en 2011) muestran que, sin continuidad y fuerza 
de la organización, estos momentos son vulnerables a la represión, 
la cooptación y el agotamiento. Las clases propietarias entienden el 
tiempo de manera estratégica. Planifican, con frecuencia por déca-
das. Los movimientos que operan solo en la inmediatez de la pro-
testa ceden el terreno a largo plazo a sus enemigos.

La organización

Construir más allá de la inmediatez requiere organización, que 
puede adoptar muchas formas: desde movimientos sociales más 
amorfos hasta partidos leninistas de centralismo democrático. El 
debate entre estas dos formas no es central en este dossier. Lo que 
queremos destacar aquí es la importancia de cómo la organización 
política, en sus múltiples formas, es el vehículo mediante el cual se 
estructura el tiempo con fines emancipadores. Los partidos, los fren-
tes, los sindicatos, las organizaciones campesinas, las asociaciones 
de mujeres y los movimientos juveniles desempeñan roles distintos 
pero interconectados. Los partidos leninistas pueden articular pro-
gramas de largo plazo y disputar el poder estatal. Las organizaciones 
de masas pueden anclar las luchas en la vida cotidiana y brindar 
continuidad a las comunidades. Los frentes pueden posibilitar la 
unidad entre fuerzas diversas sin exigir uniformidad ideológica. La 
organización permite a la clase trabajadora fragmentada y hostigada 
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socializar el tiempo disponible y construir una sociedad que de otro 
modo le ha sido arrebatada.

La disciplina

La ventaja de un partido leninista es la centralidad que esa tradición 
otorga a la disciplina. La disciplina no significa obediencia ni rigi-
dez burocrática, aunque a menudo puede degenerar perezosamente 
en estas formas. Significa forjar cuadros que estén formadxs políti-
camente y comprendan la necesidad de la forma partido, los pro-
cedimientos colectivos requeridos para construir una comprensión 
o programa político común, las estructuras esenciales de liderazgo 
representativo dentro del partido y un compromiso absoluto con los 
objetivos, estrategias y formas de rendición de cuentas compartidos. 
La disciplina permite a las organizaciones conservar energía, apren-
der de la experiencia y resistir más allá de los momentos de crisis. 
Transforma la revuelta en un proyecto.

Central en toda esta operación es lo que denominamos la nueva 
intelectualidad, lxs persuasorxs permanentes de un proyecto político 
que emergen de la clase trabajadora, el campesinado y los movi-
mientos populares (Tricontinental, 2019a). Su tarea es clarificar, 
sintetizar y comunicar, traducir la experiencia vivida en estrategia 
política. Ayudan a los movimientos a comprender no solo aquello 
contra lo que luchan, sino lo que el futuro debe entrañar.
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El internacionalismo

Ninguna ruptura con el capitalismo puede sostenerse únicamente 
dentro de las fronteras nacionales. El capital se organiza internacio-
nalmente, a través de las finanzas, el comercio, los bloques militares, 
las cadenas de suministro y las instituciones ideológicas. Las fuerzas 
que buscan construir el futuro deben hacer lo mismo. El internacio-
nalismo no es un complemento moral ni un gesto sentimental, sino 
una necesidad práctica arraigada en la estructura de la economía 
mundial y en la condición compartida de lxs oprimidxs. Significa 
construir vínculos entre países y luchas, aprender de los procesos 
revolucionarios, defender la soberanía frente al imperialismo y coor-
dinar la formación política, las campañas y las formas de solidaridad 
material. Sin el internacionalismo, las victorias permanecen aisladas 
y vulnerables. Con él, las luchas en los planos local, nacional y regio-
nal comienzan a adquirir la escala necesaria para enfrentarse a un 
sistema global.

El futuro no se puede conquistar en un solo instante. Debe cons-
truirse con paciencia, de manera colectiva y de consciente. El tiempo 
crea el espacio para la lucha, la organización le da forma, la disciplina 
le da perdurabilidad y el internacionalismo le da alcance. Frente al 
futuro de explotación y exclusión que planea la clase dominante, 
estas herramientas permiten a lxs oprimidxs planificar su propio 
futuro: uno arraigado en la dignidad, la igualdad y la vida misma.
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Alfredo Plank, Ignacio Colombres, Carlos Sessano, Juan Manuel Sánchez, Nani 
Capurro (Argentina). Che (serie colectiva), 1968. Óleo / tela. 195 x 150 cm c/u.
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Parte 2: Construir el futuro

¿Qué hay que construir para reemplazar el presente? El futuro no 
puede seguir siendo solo una cuestión de lucha, organización y dis-
ciplina; debe adquirir también una forma material, institucional e 
internacional. Eso significa afrontar las preguntas sobre la propiedad, 
la planificación, la soberanía y las formas de coordinación mediante 
las cuales puede sostenerse un orden social diferente.

Propiedad pública y planificación

La cuestión del futuro es inseparable de la cuestión de la propiedad 
y la coordinación. Bajo el capitalismo, la propiedad privada de los 
medios de producción otorga a una pequeña clase el poder de deter-
minar qué se produce, cómo se produce y para quién se produce. 
Este poder no se ejerce en interés de la sociedad en su conjunto sino 
según los imperativos del lucro, la competencia y la acumulación a 
corto plazo. El resultado es una contradicción profunda: las fuerzas 
productivas se han socializado profundamente mientras que el con-
trol sobre ellas permanece estrictamente privado. El trabajo es hoy 
colectivo e internacional, pero la base tecnológica y los excedentes 
económicos de ese esfuerzo colectivo son apropiados por una mino-
ría. Cualquier discusión seria sobre un futuro socialista debe, por 
tanto, afrontar esta contradicción mediante la transformación de las 
relaciones de propiedad.
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La propiedad pública no es simplemente una reordenación jurí-
dica de activos que pasan de manos privadas al Estado. El Estado 
mismo es un campo de lucha de clases y debe reclamarse como 
una herramienta para orientar la dirección del desarrollo. Cuando 
sectores estratégicos como la energía, el transporte, las finanzas, la 
tierra, las comunicaciones y la industria pesada son de propiedad 
pública, la sociedad adquiere la capacidad de orientar la producción 
y la innovación hacia las necesidades colectivas en lugar de hacia 
la acumulación privada. El capitalismo distribuye inadecuadamente 
los recursos de manera sistemática, sobreproduciendo consumo de 
lujo e industrias destructivas mientras subproduce el cuidado, la 
educación, la salud y la vivienda. La propiedad pública crea la base 
material para reorientar la producción hacia la reproducción social, 
la inversión a largo plazo y la prosperidad compartida.

El argumento a favor de la propiedad pública también está rela-
cionado con la tecnología. Bajo la propiedad privada, el desarrollo 
tecnológico queda subordinado a la rentabilidad, los monopolios de 
propiedad intelectual y la disciplina laboral. La innovación se orienta 
hacia la reducción de costos, la vigilancia, la militarización y el aca-
paramiento del conocimiento y no hacia la reducción del tiempo de 
trabajo socialmente necesario o la mejora del bienestar colectivo. El 
control democrático sobre las fuerzas productivas permite desplegar 
la tecnología para el bien social: acortar la jornada laboral, gene-
rar empleo, ampliar los servicios públicos, potenciar las habilidades 
humanas y reducir el daño ecológico. Los mismos sistemas digitales 
y logísticos que el capitalismo utiliza para intensificar la explotación 
contienen en sí mismos el potencial para una producción y distribu-
ción racionales y humanas.
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La ideología capitalista presenta la planificación como inherente-
mente autoritaria e ineficiente, al tiempo que eleva al mercado como 
mecanismo de coordinación neutral y democrático. El capitalismo 
ya está altamente planificado, pero lo está en interés de lxs capitalis-
tas. Las corporaciones multinacionales, las instituciones financieras 
y las alianzas militares se dedican a una amplia planificación interna, 
pronósticos a largo plazo y coordinación estratégica. El mercado no 
reemplaza a la planificación: fragmenta la toma de decisiones socia-
les, oculta la responsabilidad y somete la vida colectiva a la estrecha 
lógica de la acumulación. Los precios transmiten señales solo des-
pués de que el daño social y ecológico ya se ha producido. Los mer-
cados recompensan la rentabilidad a corto plazo, no la racionalidad 
social a largo plazo.

La planificación socialista no consiste en un mando burocrático 
divorciado de la vida popular: se trata de una coordinación cons-
ciente y democrática del trabajo social a lo largo del tiempo. La pla-
nificación es un arma temporal contra el cortoplacismo capitalista. 
Permite a la sociedad establecer prioridades colectivas, como la des-
carbonización, la diversificación industrial, la soberanía alimentaria 
y el cuidado universal y movilizar recursos en consecuencia. Hace 
posible equilibrar regiones, sectores y necesidades sociales en lugar 
de dejar el desarrollo librado a los resultados desiguales y destructi-
vos de la competencia de mercado. La planificación es el medio por 
el cual la sociedad puede actuar sobre la base de que el futuro no es 
automático, sino que debe ser producido conscientemente.

De manera fundamental, la planificación no niega la democracia. 
Por el contrario, exige su expansión. Para que la planificación sea 
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emancipadora debe estar arraigada en la participación popular, el 
control de lxs trabajadorxs y las organizaciones de masas capaces de 
articular las necesidades sociales. La socialización del trabajo bajo 
el capitalismo ya requiere coordinación a través de vastas redes. El 
socialismo busca hacer que esa coordinación sea transparente, res-
ponsable y orientada al desarrollo humano. Cuando lxs trabajadorxs, 
las comunidades y las instituciones públicas participan en el esta-
blecimiento de objetivos y el seguimiento de resultados, la planifi-
cación se convierte en un proceso de aprendizaje colectivo antes que 
en una imposición tecnocrática. Es a través de tales procesos que 
el excedente social puede dirigirse conscientemente hacia la edu-
cación, la salud, la vivienda, la cultura y la restauración ecológica 
(Tricontinental, 2025a).

Hacia un nuevo internacionalismo

Después de la Segunda Guerra Mundial, el surgimiento de un pode-
roso bloque socialista y las sucesivas oleadas de descolonización sen-
taron las bases para un internacionalismo arraigado en el rechazo al 
imperialismo y al neocolonialismo. Estuvo marcado por el intento 
de construir nuevos modelos económicos y sociales, así como una 
nueva arquitectura global (Tricontinental, 2025j; 2025c).

Este internacionalismo se desmoronó bajo el peso de la crisis de la 
deuda, el asalto del neoliberalismo y la caída de la Unión Soviética 
y del bloque socialista. En su lugar llegó la globalización espuria 
impuesta por el FMI, la apertura de los mercados, la retirada del 
Estado de los sectores productivos, la eliminación de los controles 
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de capital, la entrega de recursos y la subordinación académica y 
cultural: una erosión generalizada de la soberanía.

Décadas después de la caída de la Unión Soviética, están empezando 
a darse las condiciones objetivas para el surgimiento de un nuevo 
internacionalismo. El Norte Global atraviesa una profunda crisis 
marcada por la desindustrialización y la erosión de la capacidad pro-
ductiva, mientras China y otros países del Sur Global emergen como 
motores de la economía global. El surgimiento de los BRICS, la 
Organización de Cooperación de Shanghái y otros foros bilaterales 
refleja estas cambiantes condiciones objetivas.

Sin embargo, el Norte Global retiene el control sobre la arquitectura 
global. La Organización de las Naciones Unidas (ONU) y sus agen-
cias han sido inutilizadas por Estados Unidos y sus aliados, como lo 
demuestran los ataques cada vez más intensos que han lanzado en 
todo el mundo, desde Gaza, Venezuela y Cuba hasta la República 
Democrática del Congo e Irán. El FMI y el Banco Mundial conti-
núan con la tiranía del ajuste estructural. El marco climático ha fra-
casado frente a los pueblos. La pandemia trajo consigo el “apartheid 
de vacunas”. Peor aún, muchas organizaciones multilaterales del Sur 
Global están inertes o infectadas con la lógica del neoliberalismo.

Los debates en torno a una nueva arquitectura global se han centrado 
en la multipolaridad, que es limitada y limitante porque replica el 
espíritu de la rivalidad de la Guerra Fría. En cambio, el nuevo inter-
nacionalismo debe caracterizarse por el multilateralismo. La recupe-
ración de las Naciones Unidas y la defensa de la Carta de la ONU 
como patrimonio común de los pueblos del mundo son puntos clave 
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en este sentido. Tanto el Consejo de Seguridad como la Asamblea 
General requieren reformas y los países del Sur Global deben tra-
bajar hacia una agenda común para una serie de organismos de la 
ONU, desde la Organización Mundial de la Salud y la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático hasta la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo. 
Existe una necesidad apremiante de una lucha intelectual y polí-
tica renovada para formular y defender un programa popular para 
cada una de estas organizaciones que refleje las aspiraciones del Sur 
Global.

Junto a un multilateralismo renovado, las fuerzas de izquierda y 
patrióticas deben apoyar y fortalecer las organizaciones regionales 
que han perdido su orientación en los últimos 30 años y, cuando eso 
no sea posible, abogar por la creación de otras nuevas. Las alianzas 
económicas, sociales y políticas forjadas en América Latina durante 
la Marea Rosa de la década de 2000 y comienzos de la de 2010 
siguen siendo un modelo de lo que es posible. En la actualidad, la 
Alianza de Estados del Sahel ha recogido un poderoso deseo exten-
dido por toda África de una integración más fuerte, resistiendo al 
mismo tiempo la lógica neocolonial de la Comunidad Económica de 
Estados de África Occidental (CEDEAO) (Tricontinental, 2024g). 
Los procesos impulsados por los países BRICS en una variedad de 
áreas, desde las finanzas, el comercio y la infraestructura hasta la 
ciencia, la tecnología, la salud, la educación, la agricultura, la coo-
peración climática y la investigación, ofrecen otro modelo para esas 
organizaciones regionales.
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El nuevo internacionalismo comienza con la defensa de la soberanía, 
pero no se limita a eso. Debe incorporar también una visión interna-
cionalista de un futuro basado en relaciones sociales transformadas. 
Esta visión no puede hacerse realidad en un solo país, ni puede ser 
promovida solo por los Estados. Requiere la movilización de movi-
mientos en todo el mundo para trascender el capitalismo. Lxs socia-
listas deben tender puentes hacia el futuro elevando, aprendiendo y 
construyendo sobre los proyectos que tienen el potencial de cambiar 
el equilibrio de las fuerzas.

Sin embargo, ningún programa, por necesario que sea, puede sos-
tenerse sin una fuerza social capaz de impulsarlo hacia adelante y 
un horizonte capaz de animar la lucha. Si el futuro debe construirse 
a través de instituciones, propiedad, planificación y coordinación 
internacional, también debe vivirse como una sensibilidad política. 
Esa sensibilidad es la esperanza.
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Luis González Palma (Guatemala). La Rosa, 1991. 
Plata / gelatina virada y teñida. 47 x 48,5 cm.
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Parte 3: La esperanza

Hoy, el capitalismo atraviesa una crisis de legitimidad, dado que sus 
ideas y valores: el individualismo, el emprendimiento, el consumismo, 
ya no producen la movilidad social y la prosperidad material que el 
neoliberalismo prometió durante tanto tiempo. Simultáneamente, a 
medida que el bloque imperialista liderado por Estados Unidos ve 
declinar su poder económico y político, se aferra aún más a las dos 
arenas donde su poder sigue siendo prácticamente indiscutible: la 
producción cultural y el poder militar. Aunque muy diferentes en 
sus expresiones, ambos sirven al mismo propósito: preservar el pre-
sente y clausurar el futuro. A través de la agresión militar, el bloque 
liderado por Estados Unidos busca disciplinar a cualquier país que 
se niegue a doblegarse al Consenso de Washington y los intereses 
del capital privado, cerrando todo horizonte político que rechace la 
subordinación. A través de su monopolio sobre los modos de pro-
ducción cultural, busca no solo controlar la información —lo que se 
acepta como verdad— sino también moldear la cultura y los valores 
de las masas dominadas. Al hacerlo, estrecha el horizonte de lo que 
nos atrevemos a imaginar y, en última instancia, de lo que nos atre-
vemos a esperar. En ausencia de esperanza, la clase trabajadora se ve 
obligada a adoptar una de dos posturas políticas: o bien es empujada 
hacia el pesimismo despiadado de la extrema derecha y entrenada 
para mirar con desdén la idea misma de un futuro diferente, o bien 
queda dominada por un derrotismo escapista que cree que el futuro 
ya está perdido.
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Dos conceptos chinos de “futuro” ayudan a clarificar lo que está en 
juego. 未来 (wèilái), la palabra para futuro o, literalmente, “lo que 
aún no ha llegado”, está compuesta por dos palabras: 未 (wèi) sig-
nifica “todavía no” o “no ha” y 来 (lái) significa “venir” o “llegar”. 
Juntas, enfatizan la cualidad esencial de incompletitud del futuro. El 
pesimismo y la esperanza giran en torno a esta diferencia: el futuro 
no está predeterminado. Es una posibilidad y aquí es donde entra la 
acción humana.

En este contexto, la esperanza se convierte en un terreno de lucha en 
la batalla de ideas y emociones. Por eso la esperanza debe convertirse 
en algo más que un sentimiento, debe ser una práctica: una prác-
tica que se construye mediante la educación y la cultura populares, 
que se ancla en la historia y que se vive activamente en nuestra vida 
cotidiana.

La batalla de ideas

La clase dominante trabaja para ocultar las relaciones de clase y los 
intereses comunes de clase promoviendo sus valores (el individua-
lismo, la crueldad y el conservadurismo). Esta lógica entrena a las 
clases dominadas para que rechacen de manera reflexiva las formas 
de actividad política como una pérdida de tiempo, poco realistas o 
utópicas y para que traten la acción colectiva como algo ingenuo o 
peligroso. En tales condiciones, no se puede esperar que la esperanza 
surja individualmente. Debe construirse como una práctica que rea-
bra el horizonte de lo posible y dispute el “sentido común” cotidiano 
del presente capitalista.
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Por lo tanto, la esperanza debe organizarse a través de prácticas polí-
ticas concretas que reabran el horizonte de lo posible. Esto nos exige:

Fomentar la imaginación política. Las fuerzas de izquierda deben 
hacer que el futuro resulte comprensible construyendo formas alter-
nativas de organización laboral y relaciones sociales. La esperanza 
en el futuro puede movilizarse cuando se ancla en acciones concretas 
que cambian las condiciones materiales de las personas en el pre-
sente, y cuando la clase trabajadora puede reconocerse como prota-
gonista de la historia en lugar de espectadora de las crisis capitalistas.

Leer para aprender, aprender para hacer. Ho Chi Minh dijo: 
“Puedes leer mil libros, pero si no aplicas lo que lees, no eres más que 
una estantería” (1961: 496). La lectura se convierte en una práctica 
de esperanza cuando está vinculada a la acción. El estudio debe ser 
colectivo y orientado hacia los problemas que las personas enfren-
tan en sus lugares de trabajo, barrios y organizaciones. El objetivo 
no es la acumulación de conocimiento sino el desarrollo de un len-
guaje compartido, un análisis y una confianza que puedan ponerse a 
prueba en la práctica.

Desarrollar una contracultura popular. No se puede construir una 
contraideología sin una contracultura. Esto significa crear formas 
de expresión cultural popular que rompan el hechizo del individua-
lismo y el pesimismo, que construyan dignidad y hagan atractiva la 
solidaridad al tiempo que honran la cultura de la clase trabajadora.

Comunicar el futuro. La izquierda debe traducir su programa a 
formas que puedan transmitirse de manera didáctica. Didáctico 
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no significa hablar con condescendencia, significa ser estratégicx y 
comunicar con claridad propuestas que estén vinculadas a las expe-
riencias de las personas y que se enseñen mediante ejemplos prácti-
cos. El objetivo es pasar de la abstracción a la orientación para que la 
gente pueda comprender qué se puede hacer, quién lo puede hacer y 
con qué recursos (Tricontinental, 2025b).

Volver a las fuentes. Rescatar la historia y la cultura revolucionarias 
y la historia y la cultura en general. La historia es una práctica de 
esperanza porque rompe la idea de que el presente es eterno. Al 
retornar a los momentos de ruptura, de lucha colectiva y transforma-
ción, los pueblos recuperan la evidencia de que el cambio es posible 
y aprenden cómo se logró. La historia no es nostalgia: es una escuela 
de estrategia, sacrificio y confianza (Tricontinental, 2024e).

Convertirse en persuasorxs permanentes. La izquierda debe dis-
putar todos los espacios colectivos para difundir las ideas de la clase 
trabajadora. Debe hacerse presente allí donde la gente se reúne, no 
como conferencista invitada, sino como fuerza organizadora. La 
“nueva intelectualidad” de Gramsci es “constructora” y “organiza-
dora”, una “persuasora permanente” arraigada en la vida práctica 
antes que en la elocuencia ocasional.

La batalla de emociones

La clase dominante debe trabajar continuamente para canalizar el 
descontento generalizado que es la respuesta racional a la explo-
tación y la privación necesarias para la sociedad capitalista. El 
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descontento es peligroso cuando se organiza, cuando conoce a su 
enemigo y cuando responde con solidaridad. Por eso se redirige con-
tinuamente, alejándolo de la lucha colectiva y orientándolo hacia el 
miedo, el resentimiento, el cinismo y la resignación. Hoy, esta lucha 
se intensifica por un panorama comunicacional en el que la clase tra-
bajadora joven es canalizada hacia espacios virtuales que fomentan el 
individualismo, están diseñados para capturar y monetizar su aten-
ción y agotar su capacidad cognitiva y son controlados por fuerzas de 
la extrema derecha (Assange, 2014; Foer, 2017). En estos espacios, 
el descontento es encauzado y recibe alivio temporal a través de una 
participación afectiva efímera. El resultado no es la desaparición del 
descontento sino su gestión (lucrativa), que fragmenta a la clase tra-
bajadora en expectadorxs aisladxs y la condiciona para confundir la 
reacción con la política.

En este terreno, debemos convertir la rabia y la confusión en clari-
dad, la claridad en esperanza y la esperanza en acción colectiva. Esto 
requiere:

Alfabetización mediática. La izquierda debe educar a la clase tra-
bajadora sobre la infraestructura, los propósitos (intencionales y no 
intencionales) y la economía política de los espacios virtuales y las 
tecnologías. Esto significa hacer visible la brecha entre la participa-
ción controlada y el poder, entre publicar y organizarse y enseñar 
a la clase trabajadora a reconocer cómo la clase dominante usa su 
monopolio sobre los espacios virtuales para controlar la información, 
amplificar la indignación y normalizar el aislamiento. El objetivo no 
es la retirada de los espacios virtuales sino dotar a las personas de 
las herramientas para interpretarlos, usarlos y reconocer sus límites.
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Una política que sea real. Al tiempo que aprovecha los espacios 
virtuales para la educación y la movilización, la izquierda debe crear 
vías de participación política donde las personas puedan ver la posi-
bilidad real de cambiar el presente para construir un futuro mejor. 
Esto requiere momentos organizados de interacción sin la media-
ción de los algoritmos, donde las personas puedan reunirse, inter-
cambiar ideas, organizarse, tomar decisiones, realizar tareas colecti-
vas y ver resultados. El objetivo es pasar de las interacciones efímeras 
basadas en intereses estrechos a la organización a largo plazo basada 
en intereses de clase compartidos.

Contravalores. La izquierda debe desarrollar valores socialistas y 
modelarlos con la acción política. Esto significa hacer de la solidari-
dad, el cuidado, la disciplina y la camaradería realidades en el mundo 
y no meras consignas. Los valores se vuelven creíbles cuando se 
reflejan en como nos organizamos: cómo nos tratamos mutuamente, 
cómo trabajamos juntos, cómo resolvemos los desacuerdos y cómo 
nos relacionamos con las comunidades a las que decimos servir. En 
una cultura que fomenta el individualismo despiadado y el pesi-
mismo, modelar los valores socialistas es en sí misma una estrategia 
en la batalla de emociones: ofrece un destello de una sociabilidad 
diferente y, por tanto, una imagen clara de cómo será una sociedad 
futura organizada en torno a valores distintos.

La esperanza como praxis

Si el futuro es 未来 [wèilái], el todavía-no que “está por llegar”, 
entonces la esperanza es la sensibilidad que mantiene abierto ese 
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todavía-no y la práctica que impide que sea cerrado por el pesi-
mismo, el espectáculo y la resignación. La clase dominante trabaja 
para convertir wèilái en una prisión, para eternizar el presente y 
para transformar el descontento capitalista en cinismo o crueldad. 
Contra esto, nuestra tradición insiste en que la esperanza no es un 
optimismo pasivo ni una expectativa, sino una orientación militante 
hacia el carácter inacabado del mundo, forjada en las luchas por la 
dignidad en todo el Sur Global. Es peligrosa precisamente porque 
es material: eleva la conciencia y mueve a los pueblos de la mera 
resistencia a la acción.

Por eso la esperanza requiere estructura, disciplina y organización. 
Cuando la cultura y las ideas de un pueblo en movimiento obstruyen 
la reproducción del sentido común capitalista, pueden convertirse 
en principales y decisivas, no como una negación del materialismo 
sino como su realización dialéctica. En ese sentido, 大同 [dàtóng], 
el estado utópico caracterizado por la “armonía universal”, no es un 
ideal decorativo sino un horizonte que da dirección a la estrategia, 
mientras que 小康 [xiǎokāng, sociedad moderadamente próspera] 
nombra los pasos concretos que permiten a los pueblos desarrollarse 
en condiciones de recursos limitados pero de dignidad. La esperanza 
se vuelve real cuando convierte 将来 [jiānglái, el futuro], lo “que está 
por venir”, de una promesa en un plan. La tarea no es soñar en abs-
tracto, sino construir una utopía concreta, arraigada en tendencias 
reales y fortalecida a través de la práctica, hasta que el todavía-no 
se convierta en un futuro tangible que se está construyendo en el 
presente.
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Alfonso Soteno Fernández. (Metepec, Estado de México, México). Árbol de la vida, 1975. 
Barro cocido a fuego abierto y pintado con colores vinílicos barnizados. 6 metros.
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